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to a desarrollo tecnológico, para entender que 
esta institución ha trabajado con miras a estar a 
la vanguardia.

La Biblioteca Nacional de México
La bnm se inauguró en 1867 para salvaguardar y 
preservar la memoria bibliográfica del país. En 
1929, por decreto presidencial, pasó a formar 
parte de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam), institución que en 1944 creó 
a la Hemeroteca Nacional de México (hnm) 
como una entidad más y, en 1967, el Instituto 
de Investigaciones Bibliográficas (iib), como 
el encargado de administrar ambas (bnm y 
hnm) para fortalecer la investigación del acervo  
patrimonial.

La bnm está facultada para promover y dar 
cumplimiento al decreto de Depósito Legal, 
además de cumplir con la misión de custodiar, 
preservar y difundir el acervo documental de la 
nación; para esto último, cuenta con siete salas 
especiales: Bibliografía, Fonoteca, Materiales 
didácticos, Mapoteca, Tiflológico, Iconoteca 
y Videoteca, creadas entre 1959 y 1982 para el 
acervo contemporáneo; y un Fondo Reservado, 
conformado por cuatro grandes colecciones: 
Obras Raras y Curiosas, Fondo de Origen, Ar-
chivos y Manuscritos, y Colecciones Especia-
les. Además, desde su fundación, la bnm ha 
establecido instrumentos y herramientas que 
le permiten cumplir con su misión difusora, de 
ahí la adopción de los estándares para la des-
cripción catalográfica de los materiales y 
el uso de sistemas para la administración  
y control de sus colecciones, con lo cual bus-
ca constantemente mejorar las posibilidades  
de consulta que brinda a los usuarios. Los he-
chos históricos demuestran que la unam, desde 
que ha estado a cargo de la bnm, se ha preocu-
pado por proporcionar los recursos tecnológi-
cos que ayuden en su progreso.

ste artículo presenta una re-
seña cronológica del desarro-
llo de la Biblioteca Nacional 
Digital de México (bndm), 
da cuenta de los proce- 
sos de digitalización con 

datos que incluyen nombres de los precurso-
res de este proyecto, esfuerzos y perspectivas  
y, además, contempla el contexto histórico 
mundial que permite comparar las acciones de 
la Biblioteca en respuesta a los cambios tecno-
lógicos. Finalmente, da cuenta del alcance que 
tiene hasta ahora la bndm y los retos que aún 
enfrenta.

El tema principal de este documento son los 
procesos de digitalización en la Biblioteca Na-
cional de México (bnm) y, por ello, es necesario 
entender el contexto histórico mundial en cuan-
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desarrolló dispositivos con la idea de ayudar  
en las tareas de comunicación entre indivi-
duos, como la escritura de textos, además del  
almacenamiento, organización y, en consecuen-
cia, búsqueda y recuperación de éstos. En su 
laboratorio5 desarrolló las primeras ideas para 
el ratón de computadora, las pantallas para la vi-
sualización de múltiples ventanas y el concepto 
de hipermedia que permitiría, años después, el 
enlace entre textos, imágenes, audios y videos. 
En 1968, logró mostrar en tiempo real un siste-
ma conocido como nls (o N-Line System) en el 
que un compañero y él trabajaron en un docu-
mento compartido en una ventana con el uso de 
un ratón de computadora y un teclado (se le co-
noce como el principal precursor de Internet).

Fue hasta 1971 que su laboratorio con el pro-
yecto dirigido por John Licklider creó la prime-
ra red de ordenadores conectados en Estados  
Unidos, conocida como arpanet, a la que, en 
1982, con la invención del protocolo tcp/ip, le fue 
posible interconectar redes de otros continentes y 
formar una red internacional o Internet; sin em-
bargo, fue hasta 1991 que, gracias a un editor di-
señado por Tim Berners-Lee y los científicos de 
la Organización  Europea para la Investigación 
Nuclear (cern) en Ginebra, nació el concepto co-
nocido como World Wide Web (www), el cual se 
acompañó del protocolo de comunicación para 
la transmisión de hipertexto (http)6 y el lenguaje 
de marcado para hipertexto (html).7 También en 
1971 surgió el Proyecto Gutenberg, creado por el 
escritor Michael Hart, con la intención de “hacer 
que la información, libros y otros materiales que 
son de dominio público estén disponibles de tal 
forma que la gran mayoría de las computadoras, 
programas y personas puedan leer, usar, citar y 
buscar fácilmente”.8

Hart relata que tuvo la oportunidad de transcri-
bir la Declaración de Independencia de los Es-

El contexto tecnológico mundial
En 1945, con la publicación de “As we may 
think” de Vannevar Bush,1 se vislumbró la pri-
mera idea de cómo el uso de la tecnología po-
dría apoyar a las bibliotecas, archivos y centros 
de documentación en su labor para facilitar 
la consulta de información. El ingeniero esta-
dounidense tuvo una importante participación 
en la ciencia para el desarrollo de armamento 
durante la Segunda Guerra Mundial, por lo que 
al terminar ésta, manifestó en su ensayo la gran 
preocupación de que todo el conocimiento y la 
documentación científica generados en esa épo-
ca quedaran acumulados de manera inaccesible. 

Vannevar describió una máquina ficticia, “me-
mex”, con la posibilidad de navegar entre pági-
nas como imágenes en pantalla, gracias al uso 
del microfilm; con sólo seleccionar botones per-
mitiría mirar y descartar documentos, navegan-
do por materiales que no estaban en el mismo 
lugar. El microfilm fue un medio común para 
almacenar documentos completos desde finales 
de los años 30 y hasta mediados de los 40,2 por su 
popularidad para el espionaje y la comunicación 
a distancia durante la guerra; por otro lado, las 
computadoras en esa época no eran dispositivos 
personales, sólo hacían cálculos numéricos y ca-
recían de medios de almacenamiento y pantalla.3 
De ahí que las palabras de Vannevar pudieron 
ser el detonante para que el microfilm tuviera 
un gran auge dentro de las bibliotecas y centros 
de documentación en todo el mundo, incluido 
México, hasta principios de los años 90. Sus pro-
ductores aseguran que éste tiene una vida útil 
aproximada de 500 años, lo que lo hace el medio 
más seguro de almacenamiento; sin embargo, su 
alto costo de conservación y producción han di-
ficultado su continuidad en la actualidad.

Para los años 60, Douglas Engelbart,4 inge-
niero eléctrico inspirado por Vannevar Bush,  
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lo mismo que en una biblioteca tradicional en 
cuanto a recursos, la organización y los ser- 
vicios van a exigir al bibliotecólogo decisio- 
nes y acciones para las cuales no fue entrenado 
durante sus estudios;11 esto se debe, principal-
mente, a que los documentos digitales tienen 
características diferentes de los tradicionales  
en lo tocante a funcionalidad, mutabilidad, ac-
cesibilidad y volatilidad.

La funcionalidad se refiere a que el documento 
reacciona ante exigencias del lector, cambiando 
su formato y/o partes de contenido al manipu-
lar lugares, señales o aspectos del documento. 
La mutabilidad es la característica que tienen los 
documentos que son producidos generalmente 
en el mismo lugar en el que se publican, que 
están en línea y varían su contenido sin previo 
aviso. La accesibilidad se refiere a que dentro de 
los documentos es posible establecer relaciones 
con otros documentos sin importar el lugar geo-
gráfico en el que se encuentran. La volatilidad es 
frecuente en documentos en línea, pues el docu-
mento es tan fácil de publicar como de quedar 
fuera de circulación. Los documentos digitales 
también dependen de una aplicación que per-
mita su lectura pues, al no existir, el documento 
se hace inaccesible.

Otra característica propia de los documentos 
digitales es su origen: los documentos digitali-
zados o son derivados de una obra impresa, o 
nacieron en formato digital y carecen de una 
versión impresa publicada como original. Am-
bos exigen cuidados y procesos concretos para 
su construcción. Tomemos como ejemplo las 
características que la Universidad de California 
atribuye a una colección convertible a un for-
mato digital:12

1.	 Cumple las necesidades de información del 
usuario de la biblioteca.

tados Unidos de América, la que intentó distri-
buir por la red gracias al acceso de tiempo en la 
computadora; sin embargo, sólo distribuyó un 
mensaje con las indicaciones para descargarla, 
y aseguró que, con su acción, intentó que millo-
nes de usuarios en los Estados Unidos pudieran 
leerla, ya que estaría almacenada en cada com-
putadora de cada biblioteca. Cabe aclarar que 
el Proyecto Gutenberg estableció sus procesos 
de digitalización a través de la captura o trans-
cripción directa de los textos, y no con el uso 
de fotografías o imágenes. Para 1989 el proyec-
to digitalizó o capturó su décimo texto, y para 
finales de los 80 ya tenía libros electrónicos en 
disquete. Finalmente, con la llegada de la Web, 
tuvo su centésimo libro en línea en 1994.

El último hito importante es el comité de  
académicos y bibliotecarios impulsado por el 
bibliotecario Warren J. Haas9 y la Asociación de 
Universidades Americanas en 1978, que ha bus-
cado soluciones a la degradación de los materia-
les en las bibliotecas norteamericanas y que, en 
1986, impulsó proyectos masivos de micro-
filmación. Sin embargo, en 1990 reconoció el 
impacto de la tecnología digital y para 1994 co-
menzó a trabajar en una estrategia para el desa-
rrollo de Bibliotecas Digitales, a la cual se unió 
la Biblioteca del Congreso y la agrupación de ar-
chivos nacionales conocida como Federación de 
Bibliotecas Digitales (dlf), en Estados Unidos.

El concepto de biblioteca 
digital y la digitalización
Todo esto nos lleva a revisar dos conceptos im- 
portantes: qué son las bibliotecas digitales y 
cómo se conciben los procesos de digitalización. 
De acuerdo con Juan Voutssás, una biblio-
teca digital es “un conjunto de recursos 
electrónicos y capacidades técnicas asocia-
das para la creación, búsqueda y uso de la 
información”10 y, aunque en esencia requiere 
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Este ejemplo ayuda a visualizar que, indepen-
dientemente de que cada institución va a estable-
cer sus propios criterios para construir objetos 
a partir de la digitalización, éstos se dividen en 
dos, los que se refieren a la elección de los ma-
teriales que se convierten y los que se refieren a 
la forma que tendrán los materiales convertidos 
y que, en consecuencia, deben incluir la defini-
ción de los procesos para su construcción.

Historia de la Biblioteca 
Nacional Digital de México
Es importante señalar que la bnm, al igual que 
el resto de las bibliotecas en el mundo, comenzó 
los procesos de microfilmación en 1960,13 como 
una herramienta para agilizar la consulta de las 
colecciones de la hnm y evitar la manipulación 
de los periódicos dada su fragilidad. En 1984 se 
adquirió la primera gran computadora HP300 
para la captura de la bibliografía mexicana, la 
cual fue operada por la actuaria Ana Elvia Olme-
do, siendo este evento el primer indicio de auto-
matización con el software minisis. Para 1994 
la Biblioteca ya contaba con el sistema Dynix, 
que permitió automatizar los procesos técni-
cos de catalogación y adquisiciones, empleando 
estándares como marc21 y las Reglas de Ca-
talogación Angloamericanas (rcaa), gracias 
a la red con cableado estructurado utp que le  
permitió la conectividad de al menos 220 equi-
pos de cómputo, distribuidos entre los tres  
edificios que componen la bnm, para así pro-
porcionar a los usuarios, por primera vez, la 
consulta del catálogo electrónico.

La idea de construir un proyecto relacionado 
con la digitalización de colecciones surgió por 
primera vez en 1995, bajo la tutela de la doc-
tora Judith Licea Arenas, en ese entonces coor-
dinadora de la bnm, quien impulsó el proyecto 
conocido como “Joyas bibliográficas de la Bi-
blioteca Nacional de México”. Los principales 

2.	 Tiene opinión favorable para la conversión 
por parte de la comunidad de expertos o aca-
démicos.

3.	 Tiene algún problema de preservación actual, 
tales como riesgo de daño por uso, pobre al-
macenamiento, o deterioro físico visible.

4.	 Cumple los intereses del patrocinador.
5.	 Otorga prestigio a la institución.

A éstas siguen las que le atribuye a la versión 
digital:

6.	 Agrega valor o funcionalidad (hipervínculos, 
búsqueda y navegación).

7.	 Contribuye a la masa crítica de materiales di-
gitales acerca de un tema y, por lo tanto, in-
crementa el valor de la colección. 

8.	 Crea aceptación por parte del bibliotecario 
para continuar manteniendo la colección a 
través del tiempo y de cambios tecnológicos y 
riesgos posibles en la seguridad inherentes a 
los archivos digitales.

9.	 Puede digitalizarse adecuadamente sin causar 
daño a originales.

10.	 Puede ser integrada a los programas regulares 
de servicio bibliotecario.

11.	 Es accesible desde las plataformas computa-
cionales y de red de la institución y cumple 
con los estándares aceptados por la comuni-
dad bibliotecaria.

12.	 Puede ser entregada a velocidades razona-
bles.

13.	 Resuelve problemas técnicos de acceso a los 
originales (considerando fragilidad, formatos 
voluminosos y/o incómodos), e integra for-
matos híbridos.

14.	 Se pueden instrumentar las restricciones al 
acceso necesarias por el tipo del material.

15.	 Tiene metadatos adecuados para identifica-
ción, captura, origen, navegación, etc.

16.	 Cumple los intereses del organismo patrocinador.
17.	 Es congruente con otras iniciativas de digita-

lización nacionales o gremiales.
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óptica reescribible. El equipo utilizó el sistema 
operativo Windows 3.1, una aplicación Desk-
San II para la digitalización, y Photo Styler 2.0 
para la edición de las imágenes.

Cabe señalar que no se encontraron registros en 
los archivos administrativos respecto a los cri-
terios de producción de discos compactos. Sin 
embargo, sí existe una bitácora que señala que 
el proyecto planeaba la generación de 72,873 
páginas, con tres personas como digitalizado-
res. Este proceso fue impulsado y fortalecido de 
1997 a 2001 con grabadores de cd´s y unida-
des de almacenamiento, además del incremento 
en los equipos para digitalización. Cabe seña-
lar que, dado el volumen y peso de las imáge-
nes, las bitácoras señalan el uso de programas  
para la compresión de las imágenes, la diversi-
dad en el criterio de nombrado de las carpetas, 
y la utilización de formatos tiff y jpg.

Entre 1996 a 1998 muchos proyectos de investi-
gación del iib dedicados al análisis de materiales 
de la bnm y la hnm comenzaron a considerar 
opciones más allá de los editores de texto como 
alternativas para la concentración de sus biblio-
grafías. Cabe recalcar que, a pesar de que la bnm 
contaba ya con un sistema de automatización de
procesos técnicos, la mayoría de los trabajos  
de investigación aún se concentraban sólo en 
documentos de texto elaborados con Word (ver 
ilustraciones 1 y 2).

Para el año 2000, la práctica de construcción 
de bases de datos y sistemas de gestión en la 
investigación ya era popular. Sin embargo, los 
sistemas de consulta se publicaban y distri-
buían regularmente en cd-rom, de ahí que fue 
novedoso cuando, en 2002, a través de un pro-
yecto de la coordinación de colecciones digita-
les a cargo de la maestra Clara López Guzmán 
en colaboración con la Dirección General de  

colaboradores de este proyecto fueron Miguel 
Ángel López Sánchez, jefe del Departamento de 
Cómputo, y Liborio Villagómez, jefe del Fondo 
Reservado. Tuvo como objetivos:14

 
•	 Contribuir a la preservación y conservación 

de sus joyas bibliográficas.
•	 Disponer de copias en cd-rom de los docu-

mentos que constituyen las joyas.
•	 Asegurar que la documentación sea consul-

tada ampliamente por investigadores mexica-
nos y extranjeros.

Resulta muy claro que la intención fue reducir la 
manipulación de los materiales y utilizar la digi-
talización para generar sustitutos en cd-rom que 
permitieran entregar a los usuarios reproduccio-
nes de una calidad mayor que una fotocopia.

Este proyecto comprendió, en la primera fase, 
la digitalización de los códices, incunables,  
ediciones príncipes, ejemplares únicos y piezas 
valiosas. Se estableció un plan de trabajo que 
contempló:

•	 Establecer las normas a utilizar para la digita-
lización de los documentos.

•	 Examinar las condiciones en que debe reali-
zarse el trabajo de digitalización.

•	 Cuidar que la digitalización se realice confor-
me a criterios predeterminados.

•	 Establecer criterios de producción de discos 
compactos.

Además, se ocupó un equipo de cómputo 486 
con 16 mb en ram y 300 mb en disco duro; 
un escáner de cama plana, de 216 x 356 mm, 
HP ScanJet IIcx, con una resolución óptica de 
400 ppp, modo de exploración máxima de 24 
bits y velocidad de exploración de 20 segundos 
a 400 ppp. También, se contó con una unidad 
de respaldo de 80 mb y una unidad magneto-
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“Toda la unam en línea”; fue hasta 2015 cuando 
la institución decidió dejar de depender de los 
servicios de un tercero y generar los propios, 
con lo cual el proyecto tuvo su verdadero despe-
gue en el ciberespacio.

Sin embargo, los libros seguían en espera, por 
ello, en 2005, el entonces director de la bnm, el 
doctor Vicente Quirarte Castañeda, informó 
del proyecto “Hacia la Biblioteca Nacional Digi-
tal”,17 el cual dio inicio con la digitalización de la 
Colección Lafragua y el Archivo Benito Juárez, 
con el apoyo de la misma empresa que trabajó 
en la hndm. Lamentablemente, esta iniciativa 
permaneció en prototipos, ya que el producto 
no se ha dado a conocer a los usuarios (ver ilus-
traciones 6, 7 y 8).

Otra iniciativa importante fue la inclusión de la 
bnm en el portal de la Biblioteca Virtual Cer-
vantes que, junto con El Colegio de México y 
la Universidad Iberoamericana, puso en acce-
so abierto obras antiguas y de relevancia. Este  
proyecto comenzó en el 2003 y fue evolucio-
nando hasta convertirse, en 2014, en el portal 
de la Biblioteca Virtual de las Letras Mexicanas, 
financiado por la Biblioteca Cervantes y alojado 
en sus servidores en España (ver ilustración 9).

Cómputo Académico (dgsca) de la unam, la 
bnm impulsó la digitalización de colecciones 
para incorporarlas al proyecto Coleccio-
nes Mexicanas, el cual se liberó en línea en 
2003 con las cartas de Enrique de Olavarría y 
Ferrari y el Archivo Franciscano.15 Cabe re-
saltar que el financiamiento de este proyecto 
corrió a cargo de la Fundación Santander y 
fue impulsado por la doctora Rosa María 
Fernández de Zamora, coordinadora de la bnm 
en ese entonces. La colección de Enrique de 
Olavarría y Ferrari fue producto del esfuerzo 
del doctor Pablo Mora Pérez-Tejada, quien en 
1998 creó el proyecto Españoles en México, res-
paldado por un sistema y una base de datos de 
nombre Espamex, desarrollado por quien aquí 
escribe (ver ilustraciones 3, 4 y 5).

En el año 2000 surgió el proyecto de digitaliza-
ción más grande que ha emprendido la insti- 
tución, la Hemeroteca Nacional Digital de Mé-
xico (hndm),16 el cual, a diferencia de las otras 
iniciativas, buscó la digitalización a partir de 
microfilmes con el apoyo de una empresa. Este 
proyecto comenzó a funcionar en 2002 permi-
tiendo la consulta de los materiales en formato 
digital dentro de las instalaciones de la Heme-
roteca. Su primer intento de liberación en Inter-
net ocurrió en 2011, como parte del programa 

1 2
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Fue hasta 2008, con el cambio de administra- 
ción en el Departamento de Informática y  
Telecomunicaciones, a cargo de una servidora, 
que se comenzaron a identificar, recuperar y  
organizar las imágenes acumuladas de las dis-
tintas iniciativas de digitalización desde 1995, 
además de proponer los  primeros criterios que 

9

8

permitieran un mejor control, ya que anterior-
mente los instrumentos no eran uniformes y 
variaban de acuerdo con cada proyecto empren-
dido. Las imágenes se habían concentrado, en su 
mayoría, en cd-rom o en dispositivos que para 
2008 ya estaban en desuso, eran obsoletos o es-
taban dañados.
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para documentar la forma en que se iba a digita-
lizar, además de definir el nombramiento de las 
carpetas de imágenes basado en el instrumento 
de control más importante para la Biblioteca: el 
catálogo Nautilo.

El siguiente gran proyecto de digitalización fue 
en 2015, con la dirección de la doctora Guada-
lupe Curiel Defossé, quien anunció la creación 
de la Biblioteca Nacional Digital de México 
(bndm) y consiguió recursos por parte de la 
administración central para la digitalización de 
materiales del Fondo Reservado (principalmen-
te impresos novohispanos ubicados en su mayo-
ría en la Sala Mexicana) y para la incorporación 
de materiales producidos en las anteriores ini-
ciativas de digitalización. Este proyecto tuvo por 
objetivo facilitar la consulta de los materiales 
resguardados por la Biblioteca, principalmente 
documentos antiguos de dominio público (ver 
ilustración 10). 

Las primeras acciones dentro del Departamento 
se dividieron en tres etapas: la primera fue iden-
tificar qué medios de almacenamiento eran ac-
cesibles aún, para tratar de recuperar lo que ahí 
se encontrara; la segunda fue concentrar las car-
petas de imágenes en discos duros para tratar de 
identificar a qué materiales correspondían, todo 
esto con la poca información que se tenía al res-
pecto;  y la tercera consistió en revisar carpeta 
por carpeta e imagen por imagen para registrar, 
cuando fuera posible, en el catálogo Nautilo, la 
información que permitiera saber si los mate-
riales ya se habían digitalizado. Este proceso lle-
vó varios años y aún se tienen imágenes que no 
han sido identificadas.

Las experiencias anteriores mostraron la impor-
tancia de documentar los procesos de digitali-
zación, además de la necesidad de establecer los 
pasos y procesos adecuados que garanticen un 
mejor cuidado de los materiales y las imágenes. 
Por tal motivo se establecieron procedimientos 

10



e l  o r d e n  d e  l o s  l i b r o s

78

1.	 La Coordinación de la bnm, encabezada por 
la doctora Belem Clark y posteriormente la 
doctora Martha Romero, llevó a cabo los pro-
cesos y consultas adecuados para la selección 
de materiales, valiéndose de investigadores y 
jefes de áreas para elaborar la selección de los 
materiales según su relevancia.

2.	 El Departamento de Conservación, a cargo 
de la maestra Adriana Gómez, hizo evalua-
ciones para determinar el estado en el que 
se encontraban los materiales, identificando 
cuáles podrían someterse al proceso con la 
menor afectación posible y cuáles debían so-
meterse a una preparación previa o requerían 
de acompañamiento durante la digitaliza-
ción, de tal manera que el resultado de estas 
evaluaciones permitiese identificar qué mate-
riales se podían o no digitalizar.

3.	 El Departamento de Catalogación a cargo de 
la maestra Evelia Santana revisó las fichas o 
registros en el sistema Aleph, llevando a cabo 
todos los ajustes, mejoras y/o actualizaciones 
de los registros, de tal forma que fuera posi-
ble asegurar que todo material candidato a 
digitalizar estuviera debidamente registrado 
e inventariado.

4.	 El Departamento de Microfilmación de la 
hnm, a cargo de Ricardo Jiménez, determinó 
la calidad de las imágenes, y las características 
y el formato de los archivos, con base en el 
tipo de escáner utilizado.

5.	 El Departamento de Informática y Teleco-
municaciones, a cargo de quien escribe este 
artículo, contempló la adecuación de espa-
cios para alojar los equipos de digitalización 
con escáner aéreo, los mecanismos de control 
para la recepción de materiales y el monito-
reo de avance para controlar el total de imá-
genes, total de colecciones y total de unidades 
documentales procesadas; definió las especi-
ficaciones para el nombrado de las carpetas y 
su contenido; generó los listados de materia-
les que estaban sin digitalizar, que sirvieron 

Este proceso involucró al Departamento de  
Conservación de la Biblioteca, así como a inves-
tigadores y personal del Área de Procesos Técni-
cos. Los criterios para determinar qué materiales 
se iban a digitalizar contemplaron lo siguiente:

1.	 La importancia del material según su conte-
nido, época, trascendencia simbólica y/o soli-
citudes de consulta.

2.	 El estado de conservación del material, pre-
viendo que los procesos de digitalización no 
dañaran más la obra.

3.	 El debido control catalográfico para garan-
tizar que el material estuviera debidamente 
descrito y así garantizar los metadatos que 
aseguren la consulta y un mejor control del 
proceso.

4.	 Que la obra no estuviera digitalizada.

Debido a que los recursos conseguidos con  
la administración central sólo contemplaron la 
digitalización, se buscó la manera en que el  
proyecto no se quedara sólo en carpetas con 
imágenes. Por ello, para el servicio de consulta 
se decidió ocupar el catálogo Nautilo reforzado 
con el módulo adam, integrado en Aleph un 
año antes, el cual hace posible anexar objetos 
digitales al registro bibliográfico. Esto fue una 
decisión importante ya que, por un lado, se 
aprovechó la riqueza de metadatos concentrada 
por años de cada material y, por otro, se unificó 
el registro en el instrumento digital para ayu-
dar a la Biblioteca a llevar el control del objeto, 
evitando la duplicidad de información en otras 
plataformas, además de que se evitó el costo que 
habría implicado el desarrollo de una nueva pla-
taforma. 

Las acciones llevadas a cabo por la Biblioteca, 
con la participación de sus áreas de Procesos 
Técnicos, Conservación e Informática, fueron 
las siguientes:
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controlaron de la misma forma empleada en el 
proyecto de 2015, con Aleph a través del módu-
lo adam, con algunas variantes en cuanto a la 
calidad de los pdf multi página.

Retos y conclusiones
Actualmente, la bndm sigue creciendo. Ya cuen-
ta con más de 5 mil unidades documentales 
disponibles, y cualquier trabajo nuevo de di-
gitalización puede agregarse sin dificultades al 
sistema, gracias a que la herramienta de gestión 
es el mismo sistema Aleph. Sin embargo, existen 
desventajas en cuanto a la consulta para el usua-
rio, pues no obtiene la página exacta en la que 
se encuentra el texto cuando se hacen búsque-
das de texto completo; asimismo, la forma en 
que actualmente se presentan los documentos, 
armados como pdf multi página, dificulta la 
descarga de los materiales debido al ancho de 
banda que exige para el usuario. Estos proble-
mas son algunos de los retos que la bndm debe 
resolver y en los que aún trabaja. Además de que 
el investigador pueda ver el objeto, falta permitir 
una lectura dinámica y más rápida para llegar al 
contenido que se busca, sin tener que recorrer 
los materiales página por página, como se hace 
con el original.

Otro punto importante es la preservación digital. 
La bnm y hnm tienen dos grandes repositorios: 
la bndm y la hndm. Ahora se debe garantizar 
que esos productos permanezcan a lo largo del 
tiempo, pues las inversiones han sido muy gran-
des. De ahí que sea necesario pensar en futuras 
migraciones y mejoras de ambas plataformas, 
permitiendo una navegación integral, sin que el 
usuario deba entrar a un lugar y salir a otro, con-
servando funcionalidades y atributos que per-
mitan una mejor sensación y experiencia.

La bnm debe asumir su papel en el ámbito de la 
preservación digital, ya que no sólo debe pro-

como instrumento de trabajo para la Coor-
dinación y los departamentos de Conserva-
ción y de Procesos Técnicos; también quedó a 
cargo de esta área la adecuación de la interfaz 
web del catálogo Nautilo para la presentación 
del sistema de consulta de la bndm y el in- 
greso de las imágenes a través de adam al  
sistema Aleph.

Cabe resaltar, finalmente, que todas las áreas tu-
vieron que hacer esfuerzos extraordinarios, ya 
que los recursos humanos con los que se contó 
fueron los mismos. El único proceso financia-
do fue el de digitalización, que incluyó sólo los 
equipos y los operadores de estos, de ahí que el 
control y cuidado de los materiales y metadatos 
estuviera a cargo de la bnm. 

El último proyecto de digitalización ocurrió en 
2016, bajo la coordinación de la doctora Silvia 
Salgado Ruelas y la doctora Isabel Galina, Coor-
dinadora de Innovación y Estrategia Digital. 
Esta última experiencia aprovechó la mayoría de 
las prácticas aprendidas en el proyecto de 2015 
en cuanto a controles y procesos de preparación 
de los materiales. Sin embargo, surgió un factor  
adicional relacionado con la preservación digital, 
por lo que se integraron nuevos elementos tan- 
to a la digitalización como a los metadatos 
con miras a su preservación a largo plazo. Se 
elaboraron paquetes con una herramienta lla-
mada BagIt, utilizada en la comunidad inter-
nacional para construir archivos tipo zip que 
contienen un documento llamado manifiesto, el 
cual permite registrar datos relativos al tamaño 
de los archivos, estructura y los metadatos que 
refieren a la imagen y sus características téc-
nicas, así como las características descriptivas 
emanadas de Aleph. Estos paquetes acompañan 
a las imágenes administradas en los servidores 
de almacenamiento del Departamento de Infor-
mática y Telecomunicaciones, y se registraron y 

El último pro-
yecto de digita-
lización ocurrió 
en 2016, bajo la 
coordinación de 
la doctora Silvia 
Salgado Ruelas 
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Isabel Galina, 
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taldigitalización 
ocurrió en 2016, 
bajo la coordina-
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Ruelas y la 
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Galina, Coordina-
dora de Innova-
ción y Estrategia 
Digital
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265. Acceso el 17 de julio de 2019, http://libros.metabi-
blioteca.org:8080/bitstream/001/345/4/970-32-3962-5.
pdf.

11 Ibid., 239.
12 Ibid. 
13 Guadalupe Curiel Defossé y Ricardo Jiménez Rivera, 

“Diez años de la Hemeroteca Nacional Digital de Mé-
xico (hndm). Breve reseña de una larga gestión de pre-
servación y acceso, 2002-2012”, en Textos, pixeles y bits: 
Reflexiones sobre la publicación digital (México: unam, 
iib, 2015). Acceso el 26 de agosto de 2019, http://www.
hndm.unam.mx/files/acerca-de-hndm/diez-anios-de-
la-hemeroteca-nacional-digital-de-mexico.pdf.

14 Información recopilada de los archivos administrativos 
conservados en el actual Departamento de Informática 
y Telecomunicaciones de la entidad (expediente 1995).

15 Este sistema ya no existe en línea; sin embargo, es po-
sible consultarlo y saber de él, gracias a la aplicación 
Web Archive. Acceso el 26 de agosto de 2019, https://
web.archive.org/web/20031118224330/http://www.co-
leccionesmexicanas.unam.mx/# 

16 www.hndm.unam.mx.
17 Consultado en el Informe de labores del iib de 2005, 

publicado en la Intranet de la bnm.

porcionar servicios de consulta, sino también 
de garantizar la permanencia de los objetos, en-
tre los cuales se cuentan sus productos digitales, 
además de todas las publicaciones recibidas por 
Depósito Legal en formato electrónico o digital 
(disquetes de 3½, 5¼, cd-rom, dvd, pdf, etc.). 
Así como la bnm se ha preocupado por visibi-
lizar los materiales analógicos que resguarda, 
también debe proteger de riesgos los materiales 
recibidos en formato digital. Cabe aclarar que 
la Biblioteca ya se ocupa de este tema y trabaja 
para encontrar maneras de rescatar y habilitar 
la consulta de materiales recibidos en los años 
90 y que ahora son difíciles de consultar por su 
incompatibilidad con los nuevos equipos y pro-
gramas de cómputo.
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